
tinguido y pinta con mucho gusto. Sin em­
bargo, lleva una vida miserable, dominado 
por temores mórbidos — que ¿1 sabe que son 
absurdos pero que no los puede dominar — 
tales como el de envenenarse tocando los 
olvidos más usuales ó de no poder resistir  
á la tentación de echase bajo las ruedas de 
un vehículo si sale á la calle, y  por otras 
mil quimeras que obligan á vigilarlo como 
un niño Pues bien, una educación moral 
apropiada habría evitado en este joven esos 
disturbios morales que lo hacen incapaz de 
dirigirse á s í m ism o. ¿ H ay algo más triste  
para la dignidad de la  instrucción, que el 
espectáculo de la  inteligencia cultivada de 
un hombre superior, que está á la  disposi­
ción de una voluntad in fa n til'?

Los rebeldes
M íra los carao c a n ! . . . L lenos los ojos 
de la  im agen  p a r id a  p o r  su  a fá n , 
m ascando el afir-o p a n  de sus enojos 

á  fa lta  de o tro  p a n  !

D irig iendo  ú  la  a l tu r a  la  a m en a za  
de unos puños que a p r ie ta n  el fu r o r .
; L a s  rebeldías todas de la  ra za  

bullendo en su  in te r io r !

E l  rostro  vio len tado  p o r  la  f ie b r e  
de u n  rudo , apocalíp tico  a n h e la r .
;S o n  bestias que a b a n d o n a n  el pesebre  

ca n sa d a s  de a y u n a r !

Y  a l sen tirse  en  el so l bajo la  in te n sa  
ca ric ia  de la  lu z  lib er ta d o ra ,
se hace en su s  a lm a s  u n  dolor que  p ien sa , 
que lu ch a , que se y e rq u e . q u e  no llora . ■ .

Y  a llá  v a n !  m ald ic iendo  de su  su er te  
en u n  trá g ico  y  torvo m a ld ec ir .
¡ S o n  hom bres condenados á  la  m u erte , 

que no q u ieren  m o rir!

D iógenes son su s  ím petus que  em bisten  
á  cu a n to  q u ie ra  oscurecer la  luz.
; C ristos de nueva  ed a d , h o y  se resisten  

ú c a rg a r  con la  cruz'-

B r illa  en  su s  fr e n te s , c o n fu lg o r  que im pone  
de u n a  irlea que  nace el arrebo l, 
ta l  la s  c im a s en h ie s ta s  donde p one  

su  beso rojo el so l i . . .

L es espera  la  lu c h a  m á s v io len ta  
en esa exped ición  de su  a ltivez;

El culto del despotrique
Más de una vez, entre pasmado y som­

brío, traté de arrancar á los vericuetos de 
mi entendim iento la razón « suficiente » que 
nos induce á cargar %obre el radiante esque­
ma del mundo ideal en que aparecemos 
subjetivamente redimidos de opresiones y 
yerros, las fermentaciones y levaduras de una 
convivencia repulsiva, las mil estratificacio­
nes de carroña moral y las numerosas ata­

Estos no son más que algunos rápidos es­
bozos sobre la cultura del individuo, tanto 
desde el punto de v ista  fisiológico como des­
de el punto de v ista  moral.

A p re n d e r el a r te  d ifícil de la  v ida , m e p a ­
rece  q u e  es m ás ú ti l  que  conocer la  c ro n o ­
lo g ía  de  la  g u e r ra  de los t r e in ta  añ o s ó la  
p iro g ra fía -

El hombre medio, normal, es como una 
planta dócil. E l buen jardinero le hará pro­
ducir las flores que á él se le antojarán si 
pone en la obra educativa la aplicación y  la 
inteligencia necesarias.

D o cto r  TOULOTTSE.

(  E lu d e s  socia les)

pero  ellos, á  q u ien  h izo  la  torm en ta , 
son to rm en ta  á  su  v e z ...

Ola que a va n za , la  engraridece el viento; 
viento  que ruge, sobre todo está ;  
m u ch ed u m b re  que m ueve el pensam iento , 
o d ia  á la  cum bre , y á  la  cu m b re  va!

E s  el odio su  im pulso  sacrosan to  
—so m b ra  que lleva el A s ir  o N uevo en pos— 
E l  que  a m a . tiene la  v ir tu d  del s a n to . . .
; E l  que od ia  sube á  d esu ñ a r  á  Dios •

H a y  que verlos p a s a r  ; pero  es preciso  
q u e  s ig a m o s su, m a rc h a  a l P orvenir. 
E n trevén  la  m isión  de u n  P a r a ís o .. .
¡ V a m o s con ellos donde q u iera n  ir  !

E sc u c h a '- ...  De sus pechos se levan ta  
de u n  ru g id o  la  heroica  v ib ra c ió n ...
E s  la  p ro testa  u n iversa l que ca n ta  

su  p r im e r a  c a n c ió n :

H u n d a m o s  en la  c la ra  m elodía  
el lab io  rojo, de avideces lleno, 
i Dos voces m á s en esa sin fo n ía  
ta l vez acaben  p o r  h acerla  u n  trueno  •

C uando  ese canto  su  poder despliegue  
h a b rá  en  el a ire  u n  estupor que ascienda , 
y cu a n d o  el can to  á las a l tu r a s  llegue,
¡ a y  de a que l que lo escuche y  no lo en tienda!

E m il io  E í Uj G O X I. 
Montevideo, Septiembre de 1904

duras intelectuales clasificadas por nos­
otros mismos como patrimonio exclusivo 
de la mentalidad estancada, convertida 
en masa roqueña por elprejuicio hecho sen­
timiento, campo cerrado á la siembra por va­
lladares y musgos, pedregal tortuoso que solo 
ofrece vivienda al lagarto ; y aunque á vuelta 
de rodeos y sondajes pude dar con el ansiado 
«por qué» de esta antinomia, esperando es-


